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Problemática general de la iberizacióti 
en la Cataluña interior 
Por E. JUNYENT 
Aproximación al periodo más antiguo perspectiva arqueológica, en la génesis 
de la cultura ibérica en la Cataluña de nuestra primera cultura histórica, en 
interior, de un modo especial a sus pri- los mecanismos y formas de su incorpo- 
meras maniEestaciones y al proceso for- ración al horizonte circummediterráneo 
mativo de las mismas. En definitiva pro- de civilización suscitado por el fenómeno 
fundizar, fundamentalmente desde una colonial. 
1. MARCO ESPACIAL Y TEMPORAL 
La civilización ibérica surge, básica- 
mente, del choque e interacción de dos 
corrientes culturales. Por un lado,' la tra- 
dición, genio y acervo cultural indígena, 
enriquecidos y renovados por las aporta- 
ciones transpirenaicas, más acusadas du- 
rante las primeras centurias del primer 
milenio. Por otro, las intensas y esiimu- 
lantes relaciones abiertas con los pueblos 
del Mediterráneo oriental y su superior 
estadio cultural. 
El análisis y valoración de estos ele- 
mentos nos llevará sucesivamente a ocu- 
parnos del substrato cultural preibérico, 
de las formas y grados de intensidad de 
la actividad colonial sobre el mismo y del 
resultado de los fenómenos de acultura- 
ción puestos en marcha por fenicios y 
y concretados, a partir del 600 
a. de J. C. grosso modo, en las primeras 
manifestaciones culturales ibéricas. 
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Todo ello nos sitúa cn un marco tem- 
poral que en líneas generales se centra 
en la sexta centuria para abarcar parcial- 
mente la séptima y la quinta. 
Espacialmente hay que hacer constar, 
en primer lugar, que el titulo dado en 
el programa hace referencia a la Cata- 
luña Vella, cuando en realidad vamos a 
ocuparnos de las tierras del centro y 
occidente catalán, es decir, de las com- 
prendidas entre los actuales limites ad- 
ministrativos con Aragón, hasta la Cata- 
luña de los altiplanos. En segundo lugar, 
habida cuenta la presentación de una 
comunicación sobre los problemas de la 
zona Solsones-Beigada-Bages que leerá 
M. Cura, hemos creído conveniente limi- 
tarnos a consideraciones generales sobre 
la misma, al objeto de dedicar mayor 
atención al área occidental y en particu- 
lar al área ifergeta. 
2. SUBSTRATO CULTURAL PREIBÉRICO 
2.1. Caracterización del horizonte re- 
ceptor 
Envejecidas y arrinconadas las viejas 
teorías que a partir de la ecuación iberos- 
raza, ligaban la eclosión de la cultura 
ibérica al desplazamiento y llegada de un 
nuevo pueblo, el estudio del horizonte 
indígena, prehistórico, en el doble sen- 
tido de precolonial y preibérico, se ha 
convertido en un capitulo imprescindible 
de su conocimiento. Sopésese sino la 
importancia del mismo en cuestiones ét- 
nicas, lingüisticas, potencial humano, o 
teniendo en cuenta aspectos como la 
introducción por los grupos indoeuropeos 
del hierro, nuevas especies de cereales, 
ganado, nuevas técnicas agrícolas, y apor- 
taciones culturales, ritos funerarios, etc- 
2.2. La aportación transpirenáica 
Si aún hoy constituye un tema de ar- 
dua discusión la valoración de las pe- 
netraciones - iétnicas, sólo culturales? - 
iiidoeuropeas más allá del Ebro, no ofrece 
duda considerarlas decisivas en la evo- 
lución de las tierras catalanas durante el 
Bronce Final y Primer Hierro. 
Estos grupos que fluyen a través de 
los distintos pasos pirenaicos no son 
homogéneos, por más que hayan aceptado 
unánimemente el rito de incineración. Se 
trata de, poblaciones muy mezcladas, 
como parece desprenderse de las tradi- 
ciones tecnicas visibles en el equipo ma- 
terial de los diferentes grupos. Por ello, 
resulta muy dificil establecer etapas uni- 
formes de evolución cultural y arriesgado 
basar los intentos de seriación en obser- 
vaciones tipológicas o estilisticas, de 
ausencia o presencia de tal o cual ele- 
mento decorativo, sino se apoyan en u11 
detenido estudio diacrónico de una comu- 
nidad asentada. 
Hecha la advertencia, cabria esquema- 
tizar subrayando entre los nuevos grupos 
dos tradiciones que diferencian su ritual 
funerario. 
Los grupos que penetran por los fá- 
ciles puertos orientales y descienden por 
la Cataluña-passadis hasta alcanzar las 
comarcas meridionales corresponden al 
tipo urrzenfelder (campo de urnas), que 
caracterizará a toda el área prelitoral 
desde el siglo x en su facies más antigua 
y pura, representada por grupos como 
Janet-Marco (Tivissa) y Terrassa 1. 
La cultura hallstáttica del poniente 
catalán, conocida hasta hace unas déca- 
das casi exclusivamente por materiales 
procedentes de las cuevas de las comar- 
cas pre y pirenaicas, se caracteriza por 
la presencia dominante de campos de 
túmulos -en realidad, pseudotúmulos o 
túmulos planos - al parecer coexistiendo 
con campos de urnas. La presencia de 
estos grupos, conocidos por sus poblados 
y necrópolis, a lo largo del curso del río 
Segre, no es posterior en sus comienzos 
al siglo IX a. de J. C., facies antigua re- 
  re sentada por Torre Filella (Lleida), 
Puntal (Fraga), Roques de Sant Formatge 
(Seros), Valletas (Sena), al menos, en 
sus enterramientos más antiguos. Estas 
gentes con clara tendencia a la fijación 
en hábitats estables, propiciada -sin 
duda- por las posibilidades que el me- 
dio ofrecía a una economía mixta agri- 
cola-pastoril, dejaron sus rcstos en el 
área delimitada por el complejo hidro- 
gráfico Segre-Cinca-Alcanadre. 
2.3. Las áreas culturales resultantes 
El resultado evolutivo del asenta- 
miento de los pueblos portadores de la 
Urnfield Culture y de las gentes de los 
campos de túmulos y su paulatina fusión 
con el viejo fondo étnico-cultural local 
será un variopinto mosaico que aten- 
diendo a su cultura material podría resu- 
mirse durante la segunda mitad del si- 
glo VII en términos geográfico-culturales 
en las siguientes áreas o grandes grupos: 
1) Zona del extremo nordeste, limi- 
tada al Emporda y a la Cataluña fran- 
cesa. 
clara y senda distinción de dos subáreas. 
A ' nosotros nos interesan especial- 
mente la tercera y la cuarta. La tercera, 
más que en virtud de su especificidad, 
aparece definida en razón de lo reducido 
de la documentación disponible frente a 
otras áreas limítrofes mejor definidas. 
Arqueológicamente parece excesivo uni- 
formar toda la Cataluña de los altipla- 
nos, desde la Segarra al Cabreres y las 
Guilleries, el Solsones con el Llucanes o 
la Plana de Vic c o i  el Pla de Bages. 
Comparar por ejemplo, los yacimientos 
de Merles (Sant Pau de Pinos, Solsones) 
y Can Eures (Perafita, Alt Llucanes) re- 
sulta revelador: el primero con sus cerá- 
2)  La Cataluña-passadis, comarcas micas arcaizantes, el segundo con su 
del corredor delimitado por las dos líneas decoracion incisa tipo Mailhac I,  En res- 
en que se ma- lidad, la colierencia de esta área 
cizo costero (Girones, Selva, Valles, Pene- dada por: 
des, Camp de Tarragona). 
3) Los altiplanos centrales, comar- 
cas nororientales de la Cataluña me- 
dia, equívocamente denominada depresión 
central, determinada por la red hidrográ- 
fica Llobregat-Cardener. 
4) Las planas occidentales (Nogue- 
res, Segria, Lleida, Urgell). 
5) Terra Alta y comarcas vecino-ara- 
gonesas de las cuencas de los ríos Ma- 
tarranya y Algars. 
Ante el valor desigual de la informa- 
ción disponible, saltan a la vista las 
limitaciones de esta división, no obstante 
coincide vagamente con el esquema es- 
tructural ya clásico establecida por 
LL. Solé Sabaris, sus ejes y depresiones, 
las tres zonas clásicas: montaña, litoral 
y meridional-occidental, y se apoya fir- 
memente en las dos tradiciones de ritual 
incineratorio, así como en una no menos 
a )  Pobreza de información. 
b )  Carácter montañoso y particulari- 
dades de las condiciones ecológicas, causa 
de un poblamiento siempre disperso. 
c )  Un relativo aislamiento, tanto de 
los caminos naturales de penetración pi- 
renaicos del Emporda y Segre como de 
la normal comunicación con las comar- 
cas meridionales y costeras. 
En cambio, la cultura material de las 
gentes que a fines del siglo VSI habitaban 
las planas del Segre-Cinca está bien re- 
presentada por poblados como Tossal del 
Molinet (Poal), La Pedrera (Vallfogona 
de Balaguer) o Pena (Puigvert de Lleida); 
necrópolis como la de Pedrós (Maials), 
Colomina (Gerp), Almenara (Agramunt) 
o Pena (Puigvert de Lleida) entre otras, 
que parecen ubicadas con escaso margen 
de error en el marco propuesto. 
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3. ACTIVIDAD COLONIAL Y TRANSPA~S: GEOGRAFÍA Y COMERClO 
Prosiguiendo el modelo metodológico 
empleado hasta ahora corresponde ana- 
lizar el factor colonial, descompuesto en 
dos aspectos: 
No tenemos pruebas hasta la fecha 
de que la penetración comercial fenicia 
-que hemos visto repetidamente, fue 
profunda- alcanzase el área ilergeta y 
tampoco, a lo que parece, las comarcas 
centrales. 
El grueso del capitulo lo compone ia 
revisión de la actividad comercial empo- 
ritana durante la primera época, desglo- 
sada en tres etapas: l.", 600-575, palaiá- 
polis; 2:', 575-525, afianzamiento del 
núcleo colonial y establecimiento en la 
Neápolis, y 3:", 525-500, Emporion co- 
mienza a aparecer como el destino de 
una importante corriente comercial con 
el Atica. 
Con la salvedad de lo indicado para 
el último cuarto, la colonia desempeña 
durante el siglo VI una actividad bastante 
modesta y limitada, probablemente como 
establecimiento avanzado de Massalia. 
Eso se desprende del examen de: 
respuesta? (La vocación tartésica de Em- 
porion o el intermediario fenicio? Hoy la 
mayoria de los investigadores estarían 
por esta última posición,.. No es la cues- 
tión que ahora nos interesa ... Pensamos 
que, hoy por hoy, es un falso problema 
discutir la datación del inicio de la voca- 
ción comercial levantina de Emporion. Si 
interesa subrayar el carácter esporádico 
de esas relaciones, seguras al menos 
desde mediados del siglo VI a. de J. C., 
pero que no adquieren una cierta regula- 
ridad sino hasta fines del siglo VI para 
proseguir una marcha ascendente no alte- 
rada por el pretendido chiatusn de la 
primera mitad del siglo v y alcanzar el 
predominio sobre otros circuitos comer- 
ciales a partir de las décadas finales. 
Frente -o  junto - a esa hipoté- 
tica dedicación de Emporion - fac- 
toria-mercado intermediaria de Mai- 
nake y Massalia- al comercio de 
los metales, comienza a esbozarse 
una firme y contrastable arqueólo- 
gicamente <<vocación continental,,, 
- Comercio de importación. perceptible desde la segunda mi- 
- Proyección marítima hacia Levante tad del VI a.  de J. C. 
y Sudeste. 
- Penetración hacia el centro occi- 
dental catalán. 
3.1. La itnagen tradicional. Enzporion y 
el comercio de los metales a larga 
distancia. 
La cuestión es que siguen siendo más 
abundantes los hallazgos greco-arcaicos 
en el área Levantina-meridional que en 
la Cataluña no ampurdanesa. ¿Cuál es la 
Documentación escasa, pero significa- 
tiva. Vallgorguii~a, Burriac, Penya del 
Moro se sitúan en función de vías de 
penetración (Tordera, Orrius, Dosrius, 
Besos, Llobregat). 
En el interior, fragmento de figuras 
negras (jcopa de ojos?) de Ciutadilla 
(Lleida) y kylix de pie alto tipo de la 
ecoupe de Viennen o Vicup del segundo 
cuarto del siglo v. 
Esta pobre documentación deberá 
verse considerablemente multiplicada. Re- 
PROBLEMATICA GENERAL DE LA IBER 
cientemente en el Pla de Bages, sobre la 
confluencia Llobregat-Cardener, fragmen- 
tos de copa jonia B 2. Si, como hemos 
sostenido, la difusión de la técnica de 
cocción reductora está en función de la 
influencia emporitana. Las cerámicas gri- 
ses caracterizan las producciones más 
tempranas y, de hecho, casi la totalidad 
de la vajilla. torneada de amplias zonas 
del interior mientras es prácticamente 
inexistente en la Cataluña nueva. 
3.3. ¿Cuál seria la motivación de ese in- 
terés económico por el país inteviov 
y cuáles las vías de acceso a él? 
Primera cuestión : 
1) Desechar la imagen de un en- 
torno inhóspito y que plantea dificultades 
a su proyección interior. 
2) Revalorizar las posibilidades me- 
talúrgicas: hierro, cobre, plata (Aulo Ge- 
lio, Catón, Tito Livio, Plinio). 
3) Otro artículo que hubo de contri- 
buir decisivamente a fijar la vía comercial 
que situaba a los mercaderes griegos en 
las comarcas interiores de Calaluña 
remontando el Llobregat, fue la sal que 
afloraba en cantidad inagotable en Car- 
dona, citada por Catón, pero seguramente 
explotada desde mucho antes. 
4) Todo el oeste catalán constituye 
una amplia zona cerealistica. Desde un 
momento difícil de precisar, la produc- 
ción cerealística indígena pasó a ser un 
elemento de primer orden. Bien es cierto 
que, junto al Urgell, el Emporda ha 
coiistituido tradicionalmente una de las 
dos grandes áreas trigueras de CataIuña 
y que no hay ninguna prueba de que en 
fecha tan temprana se diese lo que Ma- 
luquer ha llamado revalorización del 
agro. 
S )  Esa actividad comercial empori- 
tana -hoy más hipotética que documen- 
tada -, suscitada por plata, cobre, hierro, 
cereales, sal y otros productos accesorios 
se encamina en una dirección en aparien- 
cia sorprendente. 
Segunda cuestíón: 
1) La doble cadena montañosa que 
domina el litoral y ofrece una imagen no 
propicia a la penetración de relaciones 
marítimas y parece condicionar un hin- 
terland escasamente profundo a los puer- 
tos catalanes. 
2) El Emporda aparece lo suficiente- 
mente separado de la Cataluña central 
como para no permitir una gran corriente 
de circulación directa entre aquella co- 
marca y los altiplanos y llanada occi- 
dental. 
3) Las grandes líneas de la estruc- 
tura del país lo orientan hacia un sistema 
de comunicaciones sudoeste-nordeste y 
el hundimiento longitudinal que forma la 
depresión prelitoral constituye el gran 
corredor Emporda-Camp de Tarragona, 
vía de paso que caracteriza la Cataluna 
passadis. 
4) Sin desdeñar el valor comercial 
de caminos transversales de pastores y 
arrieros, siempre y cuando en expresión 
de P. Vilar la alforja sustituya al carro, 
- Vía transversal medieval Empo- 
rion-Cardona, 
- Prontuario Serra Bosch (1808-1809), 
etcétera, 
sin desdeñar esa posibilidad de comuni- 
cación directa Emporda-Ossona-Bages, lo 
fundamental es 
5) Subrayar la posibilidad de acceso 
al centro-occidente catalán a través de 
los cortes abiertos por la red hidrográ- 
fica, valles del Llobregat-Cardener y 
Besos-Congost que convergen en el litoral 
central catalán, en el llailo de Barcelona, 
donde confluyen todas las vías de la Ca- 
taluña central con una orientación sur- 
norte, que se abre paso transversalmente 
al sentido general sudoeste-nordeste que 
advertíamos. 
6) Como subraya P. Vilar, el comer- 
cio medieval en nuestras costas hasta el 
siglo XIX prefirió el transporte marítimo 
al terrestre. Pudo no ser distinto para 
Emporion, pero lo cierto es que una vez 
en el llano de Barcelona tenían ante si 
la doble apertura de Montcada y Marto- 
rell, que en realidad es cuádruple, te- 
niendo en cuenta que ambos nacen más 
allá de la serrallada prelitoral. Los es- 
trechos de Martorell y Montserrat liberan 
al Pla de Bages de cualquier aisla- 
miento, al igual que el Congost libera 
a la Plana de Vic y a la comarca de 
Bssona. 
Nuestra interpretación del fenómeno 
ibérico en Cataluña se articula básica- 
mente sobre la evolución diferenciada de 
dos grandes áreas, dependientes de dos 
focos de irradiación cultural: el Baix 
Ebre y Emporion. 
El primero, tipificado por el arraigo 
y perduración del geometrismo de las 
bandas estrechas tiene su raíz en la pro- 
ducción temprana local de su H.I.A. mar- 
cado en su proceso formativo por la 
prcsencia comercial fenicia y corrientes 
culturales meridionales, orientaría la evo- 
lució11 de las comarcas del arco surocci- 
dental. 
El segundo, definido por la proyección 
comercial e influencia cultural foceo- 
emporitana e ilustrado por la difusión 
de la técnica de cochura reductora, va- 
jilla gris que inspira al menos parte de 
sus tipos en modelos griegos, se exten- 
dería en una triple dirección: a )  las co- 
marcas septentrionales, Cataluña norte 
y Languedoc; b) los altiplanos centra- 
les, y finalmente c) la franja costera hasta 
Garraf. 
5. LA FORMACIÓN DE LA CULTURA ILEKGETA 
Cuando en 1972 redactábamos nuestra 
memoria sobre el primer corte estrati- 
gráfico realizado en Roques de Sant For- 
matge, exponíamos lo siguiente: e ( .  . .) a 
partir de un momento determinado de 
la segunda mitad del siglo v se establecen 
poblados con una cultura ibérica total- 
mente desarrollada y las etapas de forma- 
ción hay que buscarlas fuera. De esta 
fase inicial puede establecerse una crono- 
logía absoluta bastante precisa, gracias a 
la presencia de cerámicas importadas de 
barniz negro, áticas y precampanienses 
en general, cuyo hallazgo es frecuente en 
el área ilergeta desde fines del siglo v y 
durante el rv a. de J.  C.. 
De entonces acá, jen qué medida nue- 
vos hallazgos modifican nuestra visión de 
los orígenes y filiación cultural de la cul- 
tura ilergeta? 
5.1. E1 poblamiento a través de la estra- 
tigrafia comparada 
Poblados como Els Vilars (Seros-Aito- 
na), Pilaret de Santa Quiteria (Fraga), 
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Margalef (Torregrossa), Tossal de les Te- 
- nalles (Sidamon) y tantos otros prueban 
que el poblado ibero-ilergeta caracteris- 
tic0 supone el cambio de hábitat, el paso 
a la sistemática ocupación de lugares ele- 
vados y una datación que no remonta las 
últimas décadas del siglo v. 
Ahora sabemos que esas fechas corres- 
ponden a la eclosión pujante del mundo 
ilergeta y no a la llegada de los primeros 
estimulos costeros. 
Del envejecimiento de la iberización 
resulta esa fase mal conocida, apenas en- 
trevista en Tossal del Molinet (Poal) y 
La Pedrera (Vallfogona de Balaguer), 
pero bien soportada en nuestro esquema, 
al ampliarse el marco temporal que de- 
finían las importaciones que, a fin de 
cuentas, ilustran un horizonte de rela- 
ciones y contactos que explica la iberiza- 
ción (figuras negras de Ciutadilla, crátera 
caliciforme de La Pedrera y kylix de 
Ivorra). 
Las primeras manifestaciones ilerge- 
tas del Horizonte Ibérico Antiguo corres- 
ponden a la fase avanzada del mismo, es 
decir, fines del siglo VI y primera mitad 
del v. El horizonte inmediatamente ante- 
rior pretorno se caracteriza por la apa- 
rición de elementos metálicos en bronce 
que, coetáneamente, en la costa forman 
parte del equipo material de poblaciones 
ya *iberizadasn. Es el caso de algunas 
fibulas de doble resorte y broches de uno 
o más garfios de La Pedrera, del broche 
con dos garfios del enterramiento nú- 
mero 14 de la necrópolis Colomina (Gerp), 
de las fibulas de doble resorte y resorte 
bilateral de la necrópolis de La Pena, o 
de la fíbula y el broche de Tossal del Mo- 
linet. 
Sigue existiendo, de todos modos, u11 
desfase entre las primeras manifestacio- 
nes iberas en el Baix Ebre y la men. 
cionada fase de Pedrera y Tossal del 
Molinet. Ese retraso sigue haciéndonos 
considerar temprana, pero secundaria, la 
iberización de las tierras ilergetas. 
5.2. Análisis de algunos elementos de 
cultura material 
Nuestra valoración de la difusión de 
la vajilla gris monocroma en la Cata- 
luña central como índice de la influencia 
emporitana y de la significación de la 
misma en la filiación cultural de las pri- 
meras manifestaciones ibkricas, consti- 
tuye un elemento -hoy por hoy - insu- 
ficientemente documentado. 
No así la delimitación, bien contras- 
tada, de las dos áreas de iberizaoión . al 
norte del Ebro. En este sentido, aquella 
presencia en las comarcas centrales pa- 
rece conjugarse bien con su casi total 
ausencia en-el área ilergeta. 
El examen de algunos elementos de 
la cultura material ilergeta, en especial la 
produccióil cerámica, permite avanzar 
sugerencias en una doble dirección: 
1) Mostrar los rasgos peculiares del 
área ibero-ilergeta. 
2) Subrayar el aire meridional de 
buena parte de los mismos. 
Pese a las actuales limitaciones en el 
conocimiento de las cerámicas, torneadas 
pintadas en las comarcas occidentales 
- resulta por ejemplo imposible caracte- 
rizar la fase comprendida entre finales 
del VI y mediados de1.v - nos parece que 
puede afirmarse que el conjunto de la 
producción cerámica ilergeta está orien- 
tada por una tradición diferente y vivi- 
ficada por relaciones intensas con pueblos 
distintos. 
El mismo caminar que nos lleva a 
establecer diferencias entre la cultura 
ibérica de la costa e interior de Cata- 
luña y el mundo ilergeta, conduce ine- 
vitablemente a poner en evidencia las 
afinidades entre este último y las pobla- 
ciones vecinas meridionales del valle del 
Ebro y Levante. En nuestra opinión las 
profundas semejanzas tipológicas van 
más allá de simples paralelos limitados a 
una u otra forma (vajilla de barniz rojo; 
vasito globular o tronco-cónico con ca- 
rena baja, forma 4 de la vajilla ibero- 
tartesia; tulipa, grandes orzas, platos de 
borde convexo) y afectan al conjunto 
de su producción alfarcra y a su decora- 
ción pintada. 
La población ilergeta comparte con 
los restantes pueblos iberos de la Cata- 
luña central y oriental las cerámicas 
helenisticas importadas, cuya presencia 
no refleja sino la existencia de reguiares 
relaciones comerciales, pero su cerámica 
comun, las cerámicas que se tornean y 
pintan en el país ilergeta, aparece empa- 
sentada a una corriente cultural que se 
define como indígena y meridional frente 
a la dominante influencia griega entre las 
poblaciones cosieras y las estimuladas 
por éstas. 
5.3. Los ilergeías en el marco de la ibe- 
rización de Cataluña 
La cultura material ilergeta evoluciona 
original y diferenciada respecto a la zona 
costera. Para nosotros su fuerte persoila- 
lidad, no se desarrolla en el siglo IV, ni 
es privativa del siglo 1x1 a. de 3. C.,  ni re- 
flejo de la especial coyuntura política que 
condicionará la actuación ilergeta en la 
segunda guerra púnica, sino que es con- 
secuencia de un  proceso histórico dife- 
rente hasta en sus mismas raíces. 
Para nosotros estas diferencias entre 
las dos áreas constituyen el rcflejo cons- 
tatable arqueológicamente de una realidad 
más profunda y han de hacerse extensi- 
vas a otros aspectos de la cultura mate- . 
rial (técnicas constructivas, soluciones 
urbanísticas, etc.) y de la sociedad iler- 
geta, en sus vertientes socio-política y 
económica. 
En lo que hace referencia a esto úl- 
timo, es normal referirse a los pueblos 
iberos subrayando el fragmentarismo de 
su vida político-social, en corresponden- 
cia a etnias y grupos tribales distintos, 
al localismo acentuado de sus pueblos- 
ciudades y también a una considerable 
variabilidad en el grado de desarrollo 
cultural y socioeconómico. Ahora bien, 
desde esta perspectiva la sociedad ilergeta 
aparece entre las poblaciones prerroma- 
:las de Cataluña como un  caso único, y 
en cl seno de su estructura social, de su 
organizacióil política, se observa una ten- 
dencia a superar dicha atomización me- 
diante agrupaciones territoriales y politi- 
cas amplias y estables, a una cierta 
estratificación social y formación de gru- 
pos aristocráticos y a la concentración 
del poder en manos del régulo, etc. 
La estructura política ilergeta en el 
siglo III a.  de J .  C. está a punto de de- 
sarrollar un  sistema monárquico. Este 
proceso, que en general se atribuye a 
instigación cartaginesa, responde básica- 
mente a la evoluciól~ de la sociedad indí- 
gena, a ' la  tendencia de la figura del jefe 
militar a consolidarse en toda forma de 
gobierno oligárquica o dictatorial. Las 
vicisitudes bélicas y la presión de Car- 
tago acelerarían este proceso, que nos 
tiene parangón entre las poblaciones cos- 
teras. 
El análisis de las fuentes (el trabajo 
de R. Rodriguez Adrados sobre las riva- 
lidades de las tribus del nordeste y el 
desarrollo de la conquista romana) abrió 
a nuestra hipótesis sugestivas posibilida- 
des, al reinterpretar la actuación ilergeta 
durante la segunda guerra púnica, en el 
marco de unas relaciones enemigas con 
las poblaciones costeras. Rotas las hosti- 
lidades, mientras bajo la hegemonía iler- 
geta se agrupaban los pueblos del inte- 
rior - lacetanos y ausetanos - en una 
confederación filocartaginesa, la costa y 
concretamente Emporion y Tarraco cons- 
tituían la base de operaciones de los ro- 
manos. Con toda probabilidad bajo esas 
alianzas se encontraban tradiciones cul- 
turales diferentes y viejas y sostenidas 
enemistades. 
En la línea que venimos desarrollando 
creemos que adquieren mayor verosimi- 
litud y nueva significación las relaciones 
entre ilergetas y cartagineses durante la 
segunda mitad del siglo 111 y la conducta 
de los primeros a lo largo de la segunda 
guerra púnica. Aun cuando la arqueología 
no haya documentado por ahora estas 
relaciones su historicidad, parece verse 
indirectamente apoyada por esa orienta- 
ción cultural .del área ilergeta hacia las 
zonas meridionales, que no por casuali- 
dad es, durante el último tercio del si- 
glo 111, cuando parece más acusada y llega 
a traducirse en la presencia de alguna 
importación y en fenómenos como la 
aparición del barniz rojo. De todos mo- 
dos, resulta evidente en la última parte 
de nuestra argumentación una disminu- 
ción en el rigor y su carácter especulativo 
respecto a la primera, en la que nos limi- 
tamos a insistir sobre la distinta tradi- 
ción cultural, acumulada por las gentes 
de la Cataluña suroccidental y nord- 
oriental. 
En nuestra propuesta la razón de esta 
evolución divergente en la iberización es 
doble. Esa proximidad cultural de los 
ilergetas con los pueblos iberos del Ebro 
y sur es fruto de las relaciones que man- 
tienen, como hemos visto, en el siglo 111, 
pero al tiempo, lo es de una estirpe cul- 
tural que -digamos - se mantiene 
<<pura. en su alto coeficiente de meridio- 
nalidad, al no interferir la influencia 
griega desde el mismo momento y con 
igual intensidad a como lo hará sobre las 
restantes poblaciones costeras cstocadasn 
regularmente por la actividad empo- 
ritana. 
Entendemos el iberismo ilergeta, en 
lo esencial, como un proceso de acultu- 
ración, de asimilación por parte de la 
población indígena, de la cultura ibérica, 
e incluso hemos afirmado que el desa- 
rrollo pujante de la sociedad ilergeta está 
en función del denso sustrato preibérico, 
pero creemos que su rápida aceptación 
debe explicarla la irradiación cultural y 
quizá, no sabemos en qué medida, el 
movimiento expansivo de las tribus ibe- 
ras del Baix Ebre. 
